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Resumen: 

Los propósitos del presente trabajo fueron 
documentar el estado actual de la respuesta 
cardiorespiratoria al ejercicio en una pobla­
ción de niños chilenos, comparar los resulta­
dos con los de la l i teratura y discutir las posi­
bles causas de las discrepancias. 

A 138 niños de la Región Central de Chile, 
de ambos sexos y de 8 a 13 años de edad, se 
les determinó la máxima captación de oxígeno 
(VO^ máx . ) y variables funcionales asociadas. 
La medición se efectuó por método de circuito 
abierto al efectuar un ejercicio exhaustivo en 
el cieloergómetro. A cada sujeto se le deter­
minó su capacidad de trabajo físico a una fre­
cuencia cardíaca de 170 lat . min^'^ (PWCj^o) 
y se les estimó la composición corporal . 

Los valores promedios de VOj máx. no mos­
traron diferencias significativas entre niñas 
43,50 ± 8,96 y niños 45,95 + 7,84 mi . (kg. 
min)—^. Los resultados para la PWCjjo mos' 
t ra ron una diferencia significativa en t re muje^ 
res : 358 + 118 y hombres 450 + 131 kgm 
min—^ Las diferencias también fueron signifi 
cativas para la VE máx. y el % de masa gra 
sa. Los incrementos en el VO^ máx. con la edad 
oscilaron entre 0.15 a 0.30 1. m i n - ^ en niñas 
y 0.05 y 0.20 en niños y los aumentos en la 
PWCi.o fueron paulat inos entre 290 + 22 a 
456 + 114 en el grupo de mujeres y 378 + 14 
a 545 + 75 kgm. m i n - ' en los hombres . 

Al compara r los datos obtenidos con los co­
municados en otros estudios, para edades simi­

lares, se observó que éstos en general no se 
corresponden con los valores de referencia con­
siderados ideal. Se discuten algunas de las cau­
sas que expliquen estas diferencias. Se conclu­
ye que las discrepancias que se pueden consta­
tar respecto al VOj máx., PWCjj^, VE máx. 
pareciera deberse más a factores ambientales , 
tales como actividad física habi tua l y aspectos 
de estandarización de métodos y selección de 
los sujetos, que a características fisiológicas y 
estructurales actuales de los grupos considera­
dos. 

Introducción: 

La máxima potencia aeróbica, medida como 
máxima captación de oxígeno (VO^ máx . ) , es 
aceptada como parámet ro para determinar el 
estado actual de la condición cardiorespirato­
ria y un buen índice para evaluar la capacidad 
de trabajo físico de un individuo (6, 27, 10, 
11, 3 ) . Como el VOj máx. depende de la edad 
y el sexo, numerosos trabajos han documentado 
esta variable y la capacidad de t rabajo físico 
(PWCi7o) en poblaciones po r grupo de edad y 
sexo (5, 3, 8, 19, 3 1 , 2, 16, 33 ) . A raíz de estos 
estudios se observó que para todas l as edades, 
y par t icularmente en niños y jóvenes, los valo­
res comunicados para suizos (5 ) son más altos 
que para el resto de países considerados. En 
nuestro medio DONOSO (11) y MONTECI-
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NOS (25) han encontrado valores inferiores a 
los (le referencia, en cambio GODOY (16) plan­
tea que en la etapa de crecimiento y desarro­
llo los valores promedio de VOj máx. son se­
mejantes en las distintas nacional idades. Sin 
embargo los estudios en niños a nivel nacional 
no permiten aún formular un perfil poblacio-
nal por edad, por cuanto éstos se han realizado 
en grupos muy seleccionados o en rangos de 
edad estrecho (10, 11 , 16, 25) y consecuente­
mente aún persiste la interrogante si hay dife­
rencias entre la condición física de nuestra po­
blación y los valores de referencia considerados 
ideal. 

En consecuencia, los propósitos del presente 
trabajo fueron ampl ia r los datos de referencia 
sobre la respuesta al ejercicio en niños, para 
conocer en mejor forma el estado actual de la 
función cardiorespirator ia de nuestra propia 
población, comparar los resultados con los de 
la l i teratura para sujetos de edades similares, 
de modo de verificar si existen diferencias y 
discutir las posibles causas de las discrepan­
cias. 

Sujetos y método: 

El grupo está constituido por 138 niños de 
ambos sexos de 8 a 13 años de edad. 10.56 f 
1.31, tabla 1) de los Colegios de Enseñanza 
Básica de la Región Central de Chile, con cla­
ses regulares de Educación Física de 1 a 2 
horas semanales. El grupo considera la amplia 
variedad de estratos socio-económicos que se dan 
en nuestro medio . 

Cada niño fue sometido a un examen médi­
co que incluyó historia clínica, examen físico 
y exploración de base y luego experimentó en 
días consecutivos los «tests» que se señalan: 

1.° Datos antropométricos básicos.: Para 
la determinación de talla y peso, se utiliza­
ron los métodos corrientes. El porcentaje de 
masa grasa ('/< MG) fue calculado por la me­
dición de pliegues cutáneos uti l izando un ca­
li per y la masa libre de grasa (MLG) se calcu­
ló por la diferencia entre el peso corporal total 
y la masa grasa en kilos. 

2.° Capacidad de trabajo físico (PWC,.,,): 
Se determinó en una bicicleta ergométrica a 
fricción Bodyguard 990, según las recomenda­
ciones del «Internat ional Biological Program-
mé» (37 ) . El sujeto trabajó con cargas submá-
ximas crecientes entre 150 y 900 kgm. min—'\ 
de modo que la úl t ima hiciera subir la frecuen­
cia cardíaca (FC) por sobre 170 lat. min—'. La 
FC se determinó por auscultación precordial a 
los minutos 4 y 5 de cada carga. La carga co­
rrespondiente a una PWC,j„ se obtuvo por la 

interpolación lineal de la recta obtenida al gra­
near carga de trabajo vs. frecuencia cardíaca. 

3.° Determinación del V0.¿ m^áx.: El suje­
to enfrentó un ejercicio exhaustivo de, a lo me­
nos. 3 minutos de duración, que siguió inin­
te r rumpidamente a tres cargas submáximas. El 
VO., máx. se determinó por el método de cir-
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Fig 1. —Valores promedios y desviación estandard 
para F. C , F. R., P. S. y P-D. en reposo, ejercicio y 
recuperación. 
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cuito abierto, analizando el aire expirado en 
equipo Oxyscreen Jaeger, modelo micro Datas-
pir . El equipo fue cal ibrado usando gases stan­
dard, analizados por el aparato de micro-Scho-
lander. Los criterios de máximo que se utili­
zaron fueron F.C. máxima para la edad y equi­
valente respiratorio (VE/VOo m á x . ) . 

4." Respuesta al trabajo ergométrico sub-
máximo: Este ejercicio fue realizado en el 
cicloergómetro a cargas estandarizadas entre 
150 y 600 kgm. min—' y precedido de deter­
minación de F . C , presión sistólica (P .S . ) , pre­
sión diastólica (P.D.) y frecuencia respirato­
ria (F .R.) después de un período de reposo de 
15 minutos . Durante el ú l t imo minuto de tra­
bajo ergométrico en cada carga, se registraron 
las mismas variables, las que también se deter­
minaron en los minutos 1. 3. 6 y 9 de post­
ejercicio. 

Resultados: 
Los valores de talla y peso (tabla 1) se ajus­

tan a los datos considerados normales por el 

Servicio Nacional de Salud (24) y a los comu­
nicados para niños del Área Metropoli tana Nor­
te de Santiago de Chile (36) . El crecimiento 
pondo-estatural se comporta de manera s imilar 
a lo señalado por GODOY y col. ( 16 ) . En la 
tabla 2 se resumen los valores promedio para 
algunas de las variables en reposo y ejercicio 
por sexo. De los parámetros estudiados difie­
ren significativamente la VE máx . (p < 0 .01) . 

p^ '̂C,,„ (p < 0.001) 'A de MG (p < o.ooi) y 
F.C. a una carga de 450 kgm. min—' (p < 
0.001). El comportamiento de la F . C , F.R., 
P.S. y P.D. de reposo, en ejercicio y durante 
la recuperación se presentan en la figura 1. 
Las curvas son similares en hombres y muje­
res, sin embargo en promedio las curvas de la 
P.S., F.R. y F.C. son más altas en estas últi­
mas. La F.C. a 450 y la F.C. y la F.R. a 600 
kgm. min—' son significativamente superiores 
en el grupo de mujeres (p < 0.01) . 

TABLA 1. —EDAD, PESO Y ESTATURA DEL GRUPO ESTUDIADO 
N I Ñ O S N I Ñ A S 

Edad 
(años) 

8 
9 
10 
11 
12 
13 
10.24 

n 

5 
17 
19 
17 
]] 
5 
74 

Peso 
(Kg.) 

28,9 t 3.3 
30.4 K 4.8 
31.2 L 3,9 
35,3 + 5,8 
36.2 t 4.3 
38,9 + 3.1 

32,49 

Estatura 
(cm.) 

119 + 11 
133 + 8 
135 t 6 
140 f 6 
143 i 8 
148 + 5 

135.86 

+ 

Edad 
(años) 

Peso 
(Ks.) 

1.27 5.42 9,20 

8 
9 

10 
11 
12 
13 
10,59 

1,35 

3 
15 
14 
14 
15 

3 
64 

28,1 
29,4 
32,5 
35,5 
37,2 
39,4 

± 

1.5 
5,3 
6,4 
7.7 
8.1 

-f 2.7 
34,06 

7.86 

+ 
•4-
- 4 -

Estatura 
(cm.) 

128 + 
131 + 
134 + 
139 + 
142 T 
147 + 

6 
7 
8 
8 
8 

± 
136,96 

8,96 

TABLA 2. — V A L O R E S PROMEDIOS Y DESVIACIONES ESTANDARD DE LAS VARIA­
BLES ESTUDIADAS EN NIÑAS Y NIÑOS DE 8 - 1 3 AÑOS DE EDAD 

Variables estudiadas 

Edad (años) -|-
Talla (cms.) -|-
P'.so (kgs.) + 
F . C Reposo (lat. min—') + 
F.R. Reposo (resp. min—' ) * 
Presión sist. (mni. de Hg.) - | -
Pr"^ión D'nst. (mm. de Hg. ) + 
VK m;ix. (Its. X m i n - ' ) ** 
VO.. máx. (Its. X min—') + 
VO., máx. (mi. kg. x min)—' -f. 
PWC,-„ (kam. X m i n - ' ) *** 
Misa í rasa ( % ) *** 
Masa libre de grasa (kg.) + 
F.C. máxima (lat. min—•) + 

+ n. s. * p < 0.05 

Niñas 
X + 1 

10,59 
136,96 
34,06 
87,40 
22.13 
111,52 
65,94 
45,08 
1.50 

43,51 
358,54 
12.94 
27,02 
200.10 

(n : 
D. S 

i-

+ 
+ 
+-
4-

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
-f 
+ 
+ 
•f, 

= 64) 

1.35 
8,96 
7,86 

13,68 
4,19 

10,50 
10.86 
13.64 
0,35 
8,96 

118,32 
3,21 
5,34 
11.31 

Niños (n 
X + D. S 

10,24 + 
135,86 + 
32,49 4-
83,55 + 
20,61 + 

109,86 + 
65,62 + 
52,55 + 
1,56 + 
45,95 + 
450,83 + 
10,85 + 
27,36 + 
196,50 + 

= 74) 

1,27 
9,20 
5,42 
10,52 
3,95 
9,85 
10,17 
11,97 
0,34 
7,84 

131,89 
2,12 
2,18 
11.20 

** p < 0.01 *** p < 0.001 
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El VO ,̂ máx., 1. min~-', se incrementó con la 
edad para ambos sexos (fig. 2 ) . Sin embargo 
este crecimiento con la edad es un tanto irre­
gular y oscilan entre 0,15 a 0,30 1. min—' en 
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Fig. 2. — VOj máx. l./min.—' (•) y ml./kg./min.—' 
(A) en relación con la edad y sexo. 

las niñas y 0,05 a 0,20 en los hombres . La co­
rrelación del VO^ máx. en 1. min—' con la edad 
cronológica es significativa para hombres (p < 
0.01) y mujeres (p < 0.05) . La correlación con 
el peso y la talla también fueron significati­
vas (p < 0.01) . En orden a comparar la capa­
cidad aeróbica relativa, en las diferentes eda­
des, es costumbre expresar el VO, máx. por kilo 
de peso corporal (fig. 2 ) . Sobre esta base se en­
contraron los valores más altos a los 8 años : 
48 mi . (kg. min)—' luego un leve descenso en­
tre los 9 y 11 años para alcanzar 46 mi . (kg. 
min)—' a los 12 y 13 años. Estos resultados di­
fieren de los de ASTRAND ( 5 ) , ASTRAND, I 
(3 ) , MORSE (27) , C E R R E T E L L I (8 ) por cuan­
to estos autores señalan que el VOj máx. re­
lativo aumenta con la edad en los n iños /hom­
bres, con un incremento débil a los 1 2 - 1 4 
años. Las diferencias en el VO^ máx. absolu­
to y relativo entre ambos sexos no fueron sig­
nificativos, situación ya comunicada por AS­
TRAND ( 4 ) . 

Para efectuar una comparación en la tabla 3 
se presentan los valores de VO^; máx . encon­
trados por diversos autores en niños normales . 
Los valores pro-medio de consumo de oxígeno 
de este estudio son inferiores a los comunica­
dos por W I L M O R E (39) , ERIKSSON ( 1 4 ) , 
ASTRAND ( 5 ) , H E R M A N S E N (17) , ANDER-
SEN ( 2 ) , LUSSIER ( 2 2 ) . Estas diferencias va­
rían entre el 11 y 30 % . Los datos de SHEP-
H A R D (33) , EKBLOM (13) , IKAI (19 ) , 
SPRYNAROVA (34) , BONEN (7) y S E U G E R 
(31) son s imilares a los obtenidos en este la­
bora tor io . En la tabla 3 se consigna el t ipo de 
ejercicio empleado por el autor correspondien­
te. Esto por cuanto en los estudios comparat i ­

vos, debe tenerse presente si el esfuerzo es eje­
cutado en treadmill o bicicleta, ya que se lia 
comunicado que los valores obtenidos en la pla­
taforma rodante son superiores a los que se con­
siguen en el cicloergómetro hasta en 15 '/í ( 9 ) . 

A pesar que existe un aumento en el VO., 
máx. con la edad, práct icamente no hay cam­
bios notables en la máxima F.C. y se alcanzan 
200 i 11,3 latidos por minuto entre 8 y 13 
años en niñas y 196 + 11.2 en los hombres . 
Estos valores son inferiores a los encontrados 
por MORSE (27) , WILMORE (39) , ASTRAND 
(5 ) , HERMANSEN (17) y similares a los de 
S H E P H A R D (33) , SELIGER (31) , H O W E L L 
(18) , C E R R E T E L L I (8 ) , IKAI (19 ) . La VE 
máx. se incrementó con la edad, los valores p r o ­
medios ( tabla 2 ) son inferiores a los encontra­
dos por LUSSIER (22) , ERICKSSON (14) y 
S H E P H A R D (33 ) . Los valores del VE/VO^ en 
esfuerzo máximo de 33,68 y 32,05 para hom­
bres y mujeres son indicativos de esfuerzo má­
ximo. 

Los valores promedios absolutos de la 
PWCjjQ para el total por sexo y por grupos de 
edad se presentan en la tabla 2 y fig. 3. El 

Fig. 3. — Evolución PWCi,„ (Kgm./min—') en relación 
con la edad y el sexo. 

aumento paula t ino con la edad es más alto en 
los n iños /hombres que en las mujeres. Estos 
valores se comparan con los obtenidos por va­
rios autores en la tabla 4, previa conversión en 
unidades idénticas (Wa t t ) y expresadas por kilo 
de peso corpora l . 

Los incrementos de PWC^^o Por ^^^'^ ^^ P ^ ^ 
muestran una cierta diferencia ent re hombres 
y mujeres durante el crecimiento. En los niños 
se observa un aumento constante entre 8 y 12 
años. Lo mismo se distingue en los datos de 
R U T E N F R A N Z (30) , H O W E L L (18) , ADAMS 
( 1 ) . En cambio en las niñas los valores no cam­
bian sustancialmente con la edad, situación tam-
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bien presente en los grupos de MACEK (23 ) , 
R U T E N F R A N Z (30) y en otros disminuye co­
mo en los de ADAMS ( 1 ) , H O W E L L (18 ) . La 
diferencia entre los n iños /hombres y mujeres 
en la tendencia de la PWCjjo ''on la edad pue­
de deberse a la diferenmia sexual en el desarro­
llo del tejido graso, el que es más alto en las 
niñas (12,94 % ) que en los niños (10,85 % ) . 
Otro factor que puede influir en el mayor 

aumento en la PWCi^o es el mayor aumento d e 
la fuerza muscular en los niños. 

La PWCjji, se correlaciona posit ivamente, al 
nivel de significancia de p < 0.01, con el peso 
corporal y la talla, datos que coinciden con los 
de la l i teratura (31 ,25) . En cambio no se en­
contró, a diferencia de lo señalado por otros 
estudios (25, 3 1 ) , correlación con el VOj máx. 

TABLA 3 . — VO, máx. EN D I F E R E N T E S ESTUDIOS REALIZADOS EN NIÑOS NORMALES 

Autor 

Shephard y col., 
Astrand, 1952 
Ekblom, 1969 
Wilmore, 1967 
Cerretelli , 1963 
Cerretelli , 1963 
Ericksson, 1972 
Bonen, 1979 
Seliger, 1971 
Seliger, 1971 
Andersen, 1978 
Andersen, 1978 
Lussier, 1978 
Hermansen, 1971 
Ika i , 1972 
Presente estudio 
Presente estudio 

TABLA 4 . — 

1969 

PWC 

_ j , Monteemos 
^'^^ Chile 
*""^ Central 

H 

8 2,2 
9 2.3 

10 2.3 
11 2,3 
12 2,4 
13 2.3 

Discusión: 

M 

1,7 
1,9 
1,5 
1,9 
1,7 
1,9 

(33) 
( 5 ) 
(13) 
(39) 
( 8 ) 
( 8 ) 
(14) 
( 7 ) 
(31) 
(31) 
( 2 ) 
( 2 ) 
(22) 
(17) 
(19) 

.TO ( W . 

n 

10 
13 

7 
20 
— 
— 

5 
100 
301 
294 

31 
34 
10 
20 
18 
64 
74 

k^O 
, Seliger (31), 

Checoslo­
vaquia 

H 

— 
• — 

— 
2,4 

• — 

M 

— 
— 
— 
— 
1,7 

• — 

Edad 
años 

11,0 
10-11 
11 
10,4 

8-10 
8-10 

11,2 
10,5 
11,8 
11,8 
10,4 
10.3 
10,5 
10.5 
10-11 
10,5 
10,2 

Talla 
cms. 

146,1 
145,4 
151,0 
143,0 

— 
— 

145,7 
143,7 
148,1 
150,1 
141,2 
141,3 
140,2 

— 
134,5 
136,9 
135,8 

Peso 
kS-

38,1 
36,5 
40,4 
37,0 
.— 
— 
36,7 
39,9 
38,6 
39,6 
33,9 
34,4 
34,3 
36,0 
30,8 
34,0 
32,4 

EN D I F E R E N T E S ESTUDIOS 

Rutenfranz 
(30), Dort-

mund 

H M 

3,6 2,4 
— .— 
3,0 2,2 
,— — 
3,4 2,3 
3,3 2,2 

Howell 
(18), 

Canadá 

H M 

2,1 1,7 
2,1 1,7 
2,1 1,7 
2,2 1,7 
2,2 1,6 
2,3 1,5 

Sexo 

M 
M 
M 
F 
M 
F 
M 
M 
M 
F 
M 
F 
M 
M 
M 
F 
M 

EN 

Olavi 
(28), Fin-

landia 

H 

2,4 
— 
2,6 
— 

2,6 
— 

M 

1,9 
•— 
2,1 
— 
2.5 
— 

alto porcentaje de la 

Tipo 
ejercicio 

t readmil l 
t readmil l 
bicicleta 
bicicleta 
t readmil l 
t readmill 
bicicleta 
t readmil l 
bicicleta 
bicicleta 
bicicleta 
bicicleta 
t readmill 
t readmil l 
t readmill 
bicicleta 
bicicleta 

VOj máx. 
ml./kg./min. 

48,3 
56,5 
49,9 
50,7 
48,0 
46,3 
52,7 
48,3 
43,8 
37,5 
60,0 
52,4 
53,1 
54,3 
49,1 
43,5 
45,9 

NIÑOS NORMALES 

Macek 
(23), 

Praga 

H M 

2,3 1,8 
— — • 

2,3 2,0 
— — 
2,3 1,8 
— — 

Adams 
(1), Cali­

fornia 

H M 

2,4 1,9 
2,3 1,8 
2,3 1,8 
2,3 1,8 
2,4 1,8 
2,4 1,7 

variación en el VOj máx. 

A través del análisis de los resultados y al 
comparar los con otras poblaciones (tablas 3 y 
4 ) cabe preguntarse si la super ior idad obser­
vada en algunos grupos se debe a factores ge­
néticos o ambientales. En otros términos, los ni­
veles más altos se deben a una mayor activi­
dad física o a que estas poblaciones están me­
jor dotadas. KLISSOURAS (21) , señala que un 

está determinado genéticamente. Así encontró 
que la variación, producto del crecimiento, en 
mellizos univitelinos a los 13 años es de 15 % 
en entrenados y no entrenados, en cambio a 
los 16 años los sujetos entrenados aumentan 
20 % y los no entrenados sólo 3 %, e inclu­
so comunica que como efecto de u n entrena­
miento prolongado e intenso se puede incre-
mentar los niveles en 40 % (20 ) . Por otra par-
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te, en años recientes, se han efectuado estu­
dios que muestran que los rangos de mejora­
miento en los niveles de VO, máx. pueden ele­
varse entre 20 y 50 % para niños y adultos 
sedentarios sanos (8, 13, 14, 22, 2 6 ) . En con­
secuencia, la máxima capacidad aeróbica pue­
de ser al tamente influenciada por el entrena­
miento durante el período de crecimiento y 
desarrollo (4 ) , de modo que es razonable pen­
sar que esta función puede ser mayormente in­
fluenciada, en forma positiva o negativa, du­
rante la infancia o adolescencia que en perío­
dos posteriores de la vida ( 4 ) . El ejercicio fí­
sico no sólo provoca un rápido aumento en la 
condición cardiorespiratoria , sino también en 
la resistencia corporal general y en consecuen­
cia la PWC,j„ se incrementa con el ejercicio. 
Recientemente se ha comunicado aumentos del 
27 % al entrenar adultos (26) y del 40 % al 
entrenar por 8 semanas a niños de 10 años de 
edad ( 1 5 ) . 

La importancia del ejercicio físico en rela­
ción al desarrollo en la infancia está amplia­
mente establecido y bien aceptado (6, 32, 8, 
13, 14 ) . Sin embargo la actividad física en 
niños y jóvenes disminuye cont inuamente. Si 
bien EDHOLM (12) sugiere que las actuales 
generaciones no son menos activas que las an­
teriores, hay algunos estudios (29, 32) que con­
tradicen esta hipótesis, en el sentido que han 
encontrado una disminución de los patrones de 
actividad física en las actuales generaciones y 
entre los habi tantes del medio rural y u rbano . 
Se ha sugerido que esta falta de actividad del 
hombre de la sociedad industr ial moderna se 
asociaría a obesidad, enfermedad cardiovascu­
lar prematura , ansiedad, tensión emocional y 
bajos niveles de condición física (38 ) . 

Los sujetos del presente estudio en su ma­
yoría exhibieron un pat rón de vida más bien 
sedentario, por cuanto 4 0 - 4 5 % del t iempo de 
24 horas lo dedicaban a dormir , un 4 - 5 '/< es­
taban despierto en c a m a ; 30 % lo dedicaban a 
actividades en reposo (asistencia a clases, lec­
turas, e s t u d i o ) ; 5 - 1 0 '/< como telespectado­
res ; 15 % a actividades de pequeña intensidad 
(caminar, juegos livianos y pasivos) y 1 -2 % 
a actividades moderadamente intensas (correr, 
sa l t a r ) . Del t iempo semanal sólo 0,5 a 3 % lo 
dedicaban a actividades intensas (clases de edu­
cación física, juegos activos, depor tes ) . 

GODOY (16) para un grupo de sujetos fí­
sicamente activos de 8 a 13 años obtuvo valo­
res de VO^ máx. entre 50.2 y 52.8 mi . (kg. 
min)—' . T H I A R T (35) encontró valores de 57.7 
a 59.4 mi . (kg. min)—' para niños de 8 a 13 
años ; ASTRAND (5) comunicó valores de 56.1 
a 56.9 y ANDERSEN (2) de 52.7 a 60 en hom­

bres y 47,4 a 53,6 mi . (kg. m i n ) ~ ' en mujeres. 
La diferencia, entre los valores de GODOY y 
T H I A R T , estriban en que los pr imeros corres­
ponden a escolares no entrenados con 5 horas 
semanales de Educación Física y los segundos 
a escolares seleccionados por sus habi l idades 
atléticas. ANDERSEN ( 2 ) , en su estudio lon­
gitudinal de niños noruegos, sugiere que el 
aumento en la condición física con el t iempo 
puede ser explicada al considerar los estímu­
los ambientales y que los cambios se realizan 
en dirección tal que promueven la adaptación 
fisiológica. 

Como puede observarse, por un lado entre 
niños físicamente activos y no activos se pro­
duce, en términos generales, una diferencia en 
los niveles de VO^ máx. del orden del 9 al 
25 %, cifra posible de corregir con un aumen­
to en la actividad física habi tua l o con entre­
namiento moderado y por otro aparece como 
necesario la estimación de los patrones de ac­
tividad para describir los efectos de la activi­
dad física sobre el crecimiento y desarrollo en 
niños y jóvenes y para la interpretación de los 
niveles de eficiencia y condición física de los 
grupos y poblaciones estudiadas. 

En la actualidad en muchos países, después 
de la pr imera infancia, se manifiesta una in­
fluencia negativa del sedentarismo, debido a la 
mecanización y a la l imitación de los juegos, 
especialmente en los conglomerados urbanos de 
ambientes confinados. Por otra par te en la Edu­
cación Básica y Media de nuestro medio se 
efectúa, la mayor de las veces, el mínimo ejer­
cicio para el desarrollo armónico y para la 
adquisición de las adaptaciones fisiológicas úti­
les al organismo en evolución. Esto motiva 
que un alto porcentaje de niños se encuentren 
en el l ímite patológico de la hipoquínesis , si­
tuación que hace aconsejable promover la ac­
tividad física a nivel escolar e integrar a los 
programas, un conjunto de actividades que per­
mitan compensar la falta de posibil idades para 
realizar las actividades espontáneas de movi­
miento basadas en el juego, especialmente en 
los conglomerados urbanos . 

En la comparación de los datos de PWCu,, 
se observa una cierta simili tud entre los dife­
rentes grupos de igual edad y sexo. La ex­
cepción la constituven por un lado los valores 
más altos del grupo de R U T E N F R A N Z (30) 
en niños de Dor tmund (München) , cuyos datos 
pueden estar influenciados por el diferente pro­
cedimiento que emplearon los autores para cal­
cular la PWC,.„. En este caso la carga fue in­
crementada en 60 kgm. min—' cada minu to , 
hasta obtener una F.C. superir a 170 lat. min . 
y para calcular la carga correspondiente a 
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Wi7o se u t i l i z ó el coef ic iente de c o r r e l a c i ó n en­
t r e la c a r g a y la F . C . c o r r e s p o n d i e n t e . E n t s t e 
caso n o h u b o « s t e a d y s t a t e » p o r c a r g a de t ra-
hii jo ])or lo q u e se e s p e r a q u e la W,-,, sea m á s 
a l t a . P o r o t r o l a d o , y p o r el c o n t r a r i o , los va­
lo re s m á s b a j o s c o r r e s p o n d e n a los c o m u n i c a ­
dos p a r a n i ñ o s c a n a d i e n s e s ( 1 8 ) . M A C E K ( 2 3 ) 
p o s t u l a q u e el f a c t o r q u e p o d r í a e x p l i c a r es ta 
d i f e r e n c i a es e l m a y o r t a m a ñ o y el t i p o y re­
p r e s e n t a c i ó n d e m u e s t r a a l a z a r de d i c h o es­
t u d i o . E n c a m b i o en los e s t u d i o s d i r i g i d o s h a y 
fa l t a d e i n t e r é s p o r e x a m i n a r los m e n o s h á b i ­
l e s . P o r lo g e n e r a l en los e s t u d i o s d i r i g i d o s r o n 
g r u p o s p e q u e ñ o s h a y t e n d e n c i a a e x c l u i r a los 
su je tos f í s i c a m e n t e i n a c t i v o s y a Ins con s o b r e ­
pe so , p o r el c o n t r a r i o los e s t u d i o s con v o l u n ­
t a r i o s y m u e s t r e o a l a z a r los i n c l u y e n . 

Los v a l o r e s d e W¡-„ e n n i ñ o s dü d i f e r e n t e s 
e d a d e s p u e d e n e s t a r i n f l u e n c i a d o s p o r la F . C . 
d e r e p o s o , d e m o d o q u e los v a l o r e s a los c u a l e s 
se i n i c i a e l e j e r c i c i o es m á s e l e v a d o e n los de 
m e n o r e d a d y c o n s e c u e n t e m e n t e el a u m e n t o en 
l a F . C . a 170 l a t . m i n ~ ' ticiio u n s ign i f i cado 
d i f e r e n t e e n los n i ñ o s m á s p e q u e ñ o s q u e e n los 
d e m á s e d a d . O t r o s f ac to re s a d i c i o n a l e s a con­
s i d e r a r e n l a s c o m p a r a c i o n e s e s p e c i a l m e n t e d e 
P W C , ; , , , es la c o m p o s i c i ó n c o r p o r a l y los c a m ­
bios de esta d u r a n t e el c r e c i m i e n t o y d e s a r r o l l o 
y los a u m e n t o s de fue rza mviscu la r . 

E n c o n c l u s i ó n e s t i m a m o s q u e las d i s c r e p a n ­
c ias q u e se p u e d e n c o n s t a t a r r e s p e c t o al VO,, 
m á x . , v a r i a b l e s f u n c i o n a l e s a s o c i a d a s y P W C -,,. 
e n t r e los r e s u l t a d o s d e l p r e s e n t e t r a b a j o y el 
d e o t r a s n a c i o n e s , p a r e c i e r a n d e b e r s e p o r i m a 
par!-" m á s a p e c u l i a r i d a d e s r e g i o n a l e s , t a l e s co­
m o t r a d i c i ó n y m a y o r h á b i t o r e l a t i v o a la p r á c ­
t ica f ísica q u e a c a r a c t e r í s t i c a s fisiológicas y 
e s t r u c t u r a l e s a c t u a l e s de sus m i e m b r o s y p o r 
o t r a p a r t e a d i f e r e n c i a s en los p r o c e d i m i e n t o s 
y m é t o d o s p a r a la se lecc ión de l g r u p o y ob­
t e n c i ó n de los v a l o r e s r e s p e c t i v o s . 
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